
SIEMPRE SERÁ NECESARIO UN “GESTO NOBLE” 

 

Como no soy experto en esto de la escritura,  voy hablar desde el afecto que es el único 

lenguaje que domino: el afecto. 

 

Empiezo preguntándome: ¿hay en al vida algo más noble que un gesto noble?. Pues sí,    

me respondo, todavía hay más: “ El Gesto Noble” que no solamente es un buen gesto sino 

un compromiso con el amor y la alegría, con la esperanza y la ternura, con los sueños y  la 

vida, y lo digo así sin empacho, sin rodeos por que aun ronda en algún lugar de mi corazón 

todo el calor humano y la generosidad que  El Carmen  de Viboral se encargó de dejarlo 

dentro. 

  

Todo comenzó en estas tierras quiteñas, cuando un grupo de amigos colombianos que no 

conocía todavía, pasaron dejando su humildad y alegría por las sala de la Espada de 

Madera,  jóvenes todos bajo la sombra de ese ser -que a primera vista parecería que ni 

siquiera produjera sombra- en cuya  figura delgada y quijotesca se levanta un árbol 

generoso capaz de cobijar los sueños. Así, acompañados de charlas amenas, del humor 

característico de los paisas, uno que otro vino, fuimos hablando de un viaje lejano a un 

pueblo jamás imaginado y a un algo que pintaba ser atractivo. 

 

Así pues,  el destino, generoso como siempre me puso en un avión con rumbo a un lugar 

remoto que ni siquiera estaba en los mapas de Colombia  que había revisado, así que 

resignado a lo que venga fui en busca de las víboras que en mi imaginación revoloteaban, 

es que con semejante nombre uno puede imaginar cualquier cosa. Ni bien me bajé del avión 

ya empezó la maravilla, y cómo no, si la comitiva de recepción estaba compuesta nada 

menos que por varias muchas encantadoras que me llevaron a ese pueblito, lo digo con 

cariño, que se me ha quedado acunado para siempre en el corazón. Y es que nadie puede 

imaginar que ahí en ese lugar precioso y chiquito pueda generarse un festival lleno de vida 

como el que se genera, festival que no solo que cuenta  muchos grupos sino que la gran 

mayoría de ellos de calidad, es decir que además del afecto se puede ver buen teatro. 

  

Lo impresionante es que realmente se genera algo extraordinario, un evento que remueve y 

conmueve a toda una comunidad, la palaza se llena de vida , las sala se llena de público 

(generalmente joven)  ávido  de cultura. Las noches se llenan de fiestas, las fiestas se nutren 

de farras, las salas se inundan de talleres y lo que es más, la gente desborda alegría. 

 

Tespys  , el poeta ,  no puede quejarse, es más, en cualquier carromato que  esté viajando 

por la eternidad se sentirá honrando, de que un grupo lleve su nombre y lo lleve con altura 

y que como él, transformen con generosidad el teatro y con el teatro la vida.  Y es que los 

procesos no viene  solos,  hace falta que hay quien los  generen y lo empujen  y por suerte 

El Carmen de Viboral tiene este grupo y estos jóvenes comprometidos que con esfuerzo, 

con tozudez,  año a año, inclaudicables imponen su “Gesto Noble” - agüita fresca para los 

corazones – 

 

  

 



Para terminar y ya no solo desde el afecto sino desde la constatación de que en realidad  

estamos frente a un fenómeno teatral generado desde las pulsaciones bondadosas que 

emanan corazones de gente comprometida, creo que es necesario que todos desde donde 

podamos apoyemos y nos sintamos parte  de este  gesto tan noble . 

 

¡Salud y Teatro¡   
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